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			TÚ TAN PERFECTO Y YO TAN DESASTRE

			Helena Sivianes

			Una historia de amor fuerte y libre, 
capaz de luchar contra las diferencias, 
los prejuicios, el tiempo y las responsabilidades.

			Jacklyn es nueva en la universidad.

			Killiam vive su vida lo mejor que puede.

			Ella tiene muchas normas.

			Él solo tiene una.

			Cuando Jacklyn viaja desde la pequeña ciudad de San Angelo hasta Austin para ingresar en la Universidad de Texas, deja atrás unos padres que no quiere ni nombrar para seguir su sueño. Llevaba dos largos años deseando llegar a este día, desde que su hermano mayor se había ido de casa. Necesitaba empezar a disfrutar su nueva independencia, de la experiencia universitaria. Ha dejado a su novio del instituto, y nada le va a amargar la experiencia.

			Killiam está en su tercer año de universidad, se ha metido en más líos de los que recuerda, pero como es el quarterback y el nuevo capitán del equipo de fútbol, se lo perdonan todo. Es un ligón empedernido y tiene una regla clara: nunca, NUNCA, se liará con una estudiante de primero, porque solo dan problemas. Pero ¿qué pasa cuando esos problemas parecen ser la única solución?

			Tú tan perfecto y yo tan desastre es la historia de Jackie y Killiam, la primera parte de la serie Desastres.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Helena Sivianes nació el 18 de agosto de 1984 en Sevilla, España. Desde siempre ha sido una persona muy imaginativa y fantasiosa que, cuando leía, se imaginaba distintas maneras para que continuaran las historias.

			Desde que a sus apenas catorce años cayó en sus manos la primera novela romántica, no ha podido dejar de leerlas hasta que hace unos años decidió probar suerte compartiendo sus ideas con el mundo en la plataforma Wattpad. Tras las opiniones de lectores y compañeros de letras, decidió dar el paso y acabó autopublicando en Amazon con una gran acogida y una multitud de comentarios positivos. 

			Desde que empezara su primera novela, no ha dejado de escribir, teniendo más de una idea en su cajón de sastre deseando poder darle la forma que se merece; de ahí salió esta novela como reto personal.

			Concilia su vida como escritora de novela romántica new adult con su trabajo en una tienda de videojuegos y ser madre de dos niñas y, por supuesto, su marido. Los pilares de su vida que le dan fuerzas para luchar por sus sueños e intentar cada día llegar a más personas con las historias que crea desde el corazón.
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			Llegó cansada, con ganas de entrar en la habitación y dejarse caer en la cama, pero sabía que para que eso ocurriera aún quedaba bastante. Ahora estaba entrando por las puertas de la residencia Axis West. No era de las más baratas del Campus, pero sí de las pocas que ofrecía un espacio confortable y en la que solo tenía que compartir la habitación con una persona, y eso le daba bastante privacidad. Había encontrado aquel alojamiento después de investigar durante el largo verano, mientras trabajaba todas las horas posibles en Shenaningans, un bar deportivo cerca de donde vivía y donde había disfrutado muchísimo. Sus padres no estaban contentos de que su hija trabajara, pero no pudieron evitarlo. Aquello solo fue una pequeña concesión en un trato que no era nada beneficioso para ella.

			Tras encontrar la residencia, había hablado con Catherine, la chica que ya ocupaba la otra habitación desde el año anterior, y le había parecido lo suficientemente normal como para aceptar la propuesta de compartir el precio del alojamiento. Por lo visto, hasta el curso anterior, su habitación la había ocupado una chica que había decidido que la experiencia universitaria no era lo que quería para su vida. Era toda una suerte que, con tan poco tiempo, encontrara un buen alojamiento.

			Cargaba a su espalda una mochila de marca y una de sus manos tiraba de una maleta de ruedas mientras miraba el papel en el que llevaba apuntada la planta y el número del apartamento en el que esperaba poder pasar los próximos cuatro años. En el interior de su coche aún quedaban un par de cajas más. Su vida se reducía a solo esas pocas pertenencias, las únicas que le importaba conservar, pero había decidido dar aquel paso, necesitaba hacerlo para dejar atrás una vida de la que no quería pararse a pensar.

			Se acercó a un pequeño mostrador de recepción. Un chico alto, moreno y con una sonrisa llena de metal la saludó nada más que se encontró frente a ella. Tras explicarle quien era y presentarle su identificación, le entregó unos papeles en los que confirmaba que había hecho el pago de la reserva, más la parte proporcional que le correspondía de los primeros seis meses. Él le entregó las llaves de la que sería su nueva casa. Le indicó cuál de los varios ascensores que había tenía que coger, además de explicarle que, en la zona exterior, disponía de una plaza propia para su vehículo, cosa que le alegró saber.

			Siguió las indicaciones y se encontró frente a una puerta de color blanco, con unos números de color dorado. Metió las llaves en la cerradura y, tras darle un par de vueltas y entrar, se sorprendió de que aquel espacio pareciera mucho más amplio de lo que se intuía en las fotos. La luz entraba con fuerza a través de los grandes ventanales, que al parecer daban a una pequeña terraza. El salón era acogedor, un sofá de tres plazas de color amarillo albero frente a una mesa baja de color caoba, lo que hacía aquella zona bastante confortable para descansar o compartirlo con su nueva compañera de apartamento. El suelo era laminado en madera y el espacio de líneas abiertas, por lo que estaba comunicado a una pequeña cocina, donde una isla les daba el espacio a dos personas para poder comer. La cocina era pequeña, pero lo suficientemente equipada para poder cocinar. En la conversación con la chica que se convertiría en su compañera, ya habían acordado tener un fondo común para la compra de alimentos, ahí eran donde irían sus ahorros de verano. Lo llevaba todo planeado para el tiempo que pudieran compartir aquel precioso apartamento juntas.

			Cuando estaba dispuesta a abrir una de las puertas que daba acceso a las habitaciones, la puerta del apartamento se abrió y un hombre cargado con una enorme caja entró hablando a alguien que iba detrás de él, y que Jacklyn no podía ver desde la posición desde la que se encontraba.

			—No entiendo por qué decidiste traer todas estas cosas a casa durante el verano, se podrían haber quedado aquí.

			El hombre dejó la caja sobre el suelo, en el momento en que se fijaba en la chica de pequeña estatura, pelo castaño y rostro salpicado de pecas que estaba de pie en medio de la estancia. Dio los pasos que le separaban de ella y extendió su mano para presentarse y saludarla.

			—Buenos días, soy Richard. Me imagino que serás Jacklyn, la nueva compañera de apartamento de mi hija. —Ella le encajó la mano que le ofrecía y lo saludó dibujando una sonrisa que había aprendido a mostrar a los clientes durante los meses de verano, y que todos consideraba dulce y encantadora.

			—Papá, haz el favor de salir de aquí. —La chica que lo acompañaba, y la que ella identificó como Catherine por las fotos que habían compartido, se adelantó para colocarse junto a ella—. Llegamos a un trato.

			—Sí, pero esta caja pesaba tres veces más que tú —respondió el hombre.

			—Hola, soy Jacklyn, pero pueden llamarme Jackie.

			Catherine, que lucía un precioso vestido amarillo con pequeñas margaritas blancas moteadas, se abalanzó hacia ella ignorando que le había tendido la mano como a su padre. Era más alta que ella, y cuando la rodeó con sus brazos, la levantó del suelo y dio un par de vueltas.

			—Yo soy Cat —respondió soltándola al fin en el suelo y girándose hacia su padre —. Ahora que ya ves que la chica que va a dormir a mi lado no tiene pinta de psicópata, creo que puedes quedarte tranquilo e irte a casa. Estaré bien. —Se dirigió a su padre sin dejar de abrazar a Jacklyn en el proceso.

			—¿Me lo prometes? —dijo el hombre acercándose a ella y tocándole la cabeza como si se tratara de una niña pequeña. Ella le sonrió abiertamente.

			—Sí, no seas pesado. Te mantendré informado cada día a la misma hora.

			El hombre se fue después de darle un afectuoso abrazo a su hija, despedirse de Jacklyn con un gesto de cabeza. Cat, su nueva compañera de habitación, se giró hacia ella y, de nuevo, sin venir a cuento y de manera totalmente incomprensible, se puso a dar saltos y gritos por toda la habitación. No pudo evitar reírse por la situación. Nunca en su vida había conocido a nadie tan alegre. Tan feliz, tan loca como la chica con la que compartiría aquella nueva experiencia en su vida.

			Cuando al fin se tranquilizó, se giró hacia la enorme caja y, al abrirla, en su interior vio que había muchas más cajas, pequeñas, todo súper ordenado, y no pudo evitar mirar la maleta y la mochila que había dejado junto al sofá, donde había metido todo lo que necesitaba sin ningún tipo de orden, ya que lo único que le importaba cuando embalaba su equipaje era salir de allí, dejarlo todo atrás. Su casa, sus supuestas amistades. Su vida.

			—Esto no es lo que parece. —Cat miró a Jackie y supo sin preguntar qué era lo que estaba pasando por su cabeza—. Mi padre es un maniático del orden y es quien se ha encargado de prepararlo todo. Bueno, yo he elegido la ropa, pero es él quien lo ha empaquetado. Creo que es algo que le viene por su trabajo. Es demasiado estricto y no deja nada sin etiquetar o guardar correctamente.

			A Jackie le sorprendió la velocidad con la que hablaba la chica, con un acento que le hacía saber que no era del sur como ella. Gesticulaba muchísimo con las manos, por no hablar de que no dejaba de cambiar el peso de su cuerpo de un pie a otro, como si el suelo estuviera cubierto de brasas ardiendo. Le pareció súper adorable, y algo le decía que aquella chica con el pelo corto, moreno y una mecha de un tono rosa sobre su flequillo, se convertiría en una buena amiga.

			—Es militar, ¿sabes? Pero no es un militar de esos severos que no permiten a sus hijos salir hasta tarde, hacerse un pircing o tener una hora de vuelta que haga reír a sus amigos. Yo nunca he tenido problema con eso. Si así fuera, no tendría esta mecha, ni los piercings ni tatuajes. —Llevaba un pequeño aro en la nariz y en las orejas lucía bastantes más de distintos tamaños—. Solo cuando mi madre murió se puso algo más coñazo, pero solo fue durante un tiempo, hasta que ambos nos acostumbramos a estar sin ella y nuestra vida se volvió algo más normal.

			—Lo siento… —consiguió decir Jackie. Un pequeño nudo le apretó en el pecho al sentir envidia de que ella tuviera un padre que la quisiera tanto.

			—Naah, eso pasó cuando tenía siete años. Han pasado ya doce. Claro que echo de menos a mi madre y todo eso, pero mi padre ha sabido rellenar el cariño que falta por su parte.

			Empezó a sacar cosas de las pequeñas cajas que había sacado de la más grande, y fue colocándolas en la isla de la cocina y en la mesa pequeña que había en el salón. Jackie estaba asombrada por la energía que desprendía, porque mientras estaba haciendo aquello, no dejaba de contarle cosas, de donde iba a colocar los utensilios de cocina o qué lado del sofá prefería para cuando decidieran sentarse a ver algo en compañía y no en la soledad de su habitación.

			—Si crees que hablo mucho, solo tienes que pedirme que me calle. No me molestará.

			—No te preocupes, la verdad es que no me supone ningún problema que hables por los codos. Yo soy más bien callada, así que podrás rellenar mis silencios.

			—Eso de ser callada se va a acabar, lo mío es contagioso, te lo puedo asegurar, Jackie. Por cierto, me encanta tu nombre, me parece guay.

			Le sonrió en forma de respuesta. Solo había una persona en el mundo que la llamara por ese diminutivo, y era la persona que más quería y que, aunque en los últimos dos años hubieran estado más distantes, era por el bien de ambos, así que cuando tuvo claro que acabaría en la universidad de Austin, era porque de aquella manera estarían uno cerca del otro, aunque tenía claro que evitaría entrometerse en la vida de él, de la misma manera que él se lo había prometido a ella.

			—Vamos a hacer un trato —soltó de repente Cat, sacándola de sus pensamientos—. Hoy te vas a venir a una fiesta conmigo y si decides que no te gusta, no insistiré en que me acompañes a ninguna más durante el curso.

			No tenía claro que aquello fuera un buen plan, pero Cat no dejaba de insistirle, así que acabó aceptando, pero para ello tenía que recoger el par de cajas que aún tenía en el coche y terminar de adecentar la habitación que quedaba libre. Su nuevo hogar durante aquel curso.

			Era bastante grande, tenía una cama de matrimonio en el centro de la habitación. La residencia les dejaba las sábanas, cosa que era bastante cómodo para alguien como ella, que prácticamente viajaba con lo puesto y que tendría que ir de compras para poder llenar la cantidad de huecos que quedarían vacíos una vez que colocara las cosas de todas sus cajas. Había un pequeño armario empotrado que era lo suficientemente grande como para guardar su ropa. También disponía de un pequeño escritorio, ideal para las horas de estudio. La ventana daba al interior de la residencia, desde ella se veían las ventanas y terrazas de otros apartamentos, y al mirar abajo, ya que estaban en una tercera planta, pudo ver una zona común con una piscina en la que en aquel momento había varias personas ocupando las tumbonas que la rodeaban. Todo lo que había allí y en la cercanía al campus empezaba a compensar cada vez más el haber tomado la decisión de ir a Austin.

			Se dejó caer en la cama cuando ya lo tenía todo colocado: la ropa en el armario, su ordenador sobre el escritorio, que había movido hasta colocarlo bajo la ventana, y los pocos libros que había podido rescatar de su casa en una estantería que había justo encima de la cama. En la única mesita de noche que había entre el armario y la cama había dejado su teléfono móvil, con un número que había adquirido en una gasolinera justo cuando estaba entrando en Austin. Pensaba empezar su vida desde cero, y lo había empezado con aquella primera decisión. Solo su hermano tenía su nuevo número, por lo que sabía que nadie se pondría en contacto con ella.

			Una sensación de soledad le apretó el pecho al darse cuenta de todo lo que había dejado atrás. No se arrepentía de su decisión, no era eso, simplemente se daba cuenta de que siempre había estado sola, de que, aunque viviera bajo el mismo techo que sus padres, ellos nunca habían estado con ella de la forma que se espera que unos padres lo hicieran. Sus amigos, o esos que creía sus amigos, solo se acercaron a ella por quien era, por todo lo que la rodeaba y porque creían que estando junto a ella podrían conseguir una tajada del pastel, como Ryan.

			Unos golpes de nudillo en la puerta de la habitación la sacaron de sus pensamientos, y se levantó para abrir. Frente a ella estaba Cat con una enorme sonrisa en la cara y un precioso vestido de color gris, con unas diminutas rayas en rojo, en las manos. Sin pedir permiso, Cat entró en su habitación y dejó el vestido encima de la cama para después abrir su armario.

			—Lo que sospechaba, aquí no hay nada que sirva para donde vamos a ir hoy. —Se giró hacia Jackie y la miró de arriba abajo—. Esto tiene que servirte, aunque yo sea algo más alta que tú, estoy segura de que incluso con las preciosas curvas que tienes, a ti te quedará mejor que a mí.

			Volvió a girarse hacia el armario y metió la cabeza en su interior. Jackie la miraba asombrada por la naturalidad con la que actuaba. Cat ya se había cambiado de ropa, llevaba unos shorts vaqueros cortos hasta casi la mitad de su muslo y una camiseta de manga corta con franjas amarillas y blancas, bastante anchas, anudada al cuello, dejando su ombligo al aire. De esa manera pudo ver que llevaba un piercing también en aquel lugar. 

			—Bueno, pues ponte el vestido con las mismas deportivas que llevas, creo que es lo mejor. —Se golpeó con el dedo índice varias veces sobre la barbilla, como si estuviera pensando qué más podía ponerse Jackie—. Genial. Sí, ahora cámbiate, ponle un poco de glamur a tu cara, y te veo en diez minutos fuera.

			A Jackie ni siquiera le dio tiempo a protestar y, aunque pareciera raro, se sintió bien. Por primera vez alguien le decía qué hacer sin sentir que la obligaban a ello. Aquello era totalmente diferente, y por eso le hizo caso. Cogió el vestido, ropa interior para cambiarse después de la ducha y su neceser para maquillarse un poco. No tenía ni idea de donde irían, pero no le importó, y menos aun cuando el atuendo era algo informal. Eso también era algo nuevo en su vida.

			Tardó algo más de diez minutos en estar preparada, pero cuando salió de su habitación y vio cómo la sonrisa de Cat se hacía más amplia, sintió que había conseguido lo que quería. Había cometido una gran locura y algo que, si sus padres la vieran en aquel momento, sería un sermón seguro. Dentro del baño había cogido unas pequeñas tijeras que tenía en su neceser y se había cortado el flequillo en un corte recto, justo a la altura de sus cejas, y le encantaba como le quedaba. Se había alisado un poco el pelo, al menos lo que había podido con el poco tiempo que tenía, y se había atrevido con el maquillaje delineándose los ojos y poniéndose la máscara de pestañas suficiente para que estas parecieran mucho más largas de lo que eran; algo de sombra de ojos color cobre, coloretes rosas y el toque que más le gustaba y que nunca se había atrevido, aunque la barrita llevara dentro de su neceser bastante tiempo. Sus labios brillaban de un rojo tan intenso como el de las piruletas.

			—Y a esto, señoras y señores, se le llama glamur.

			Cat dio los pasos que la separaban de su nueva amiga, la cogió de la mano y la hizo girar sobre sí misma para ver cómo le quedaba aquel vestido. Como ya había intuido, se le ajustaba a cada una de las curvas de su cuerpo como un guante. Le llegaba justo por encima de las rodillas, y la combinación con aquellas deportivas negras quedaba genial, por eso al momento la soltó de la mano y entró corriendo en su habitación para salir menos de un minuto después con una chaqueta de cuero que le tendió. El tiempo aún era caluroso en aquella época del año, pero era el mejor complemento para aquel vestido de tirantes finos, y sobre todo si la fiesta se alargara hasta bien entrada la noche.

			Ambas salieron del edificio agarradas del brazo. Jackie llevaba un pequeño bolso donde había metido su cartera, el móvil, donde ya estaba el contacto de Cat, y las llaves de su coche.

			—Tengo mi coche aquí al lado —dijo sacando las llaves y enseñándoselas.

			—No nos va a hacer falta, tenemos la suerte de estar en una de las mejores zonas, lo que viene a traducirse en que las mejores fiestas están a pocas calles. Además, hoy tienes que beber algo conmigo, tenemos que celebrar que somos compañeras de apartamento y si conduces me será imposible convencerte.

			A Jackie le bastó aquella respuesta para volver a guardar las llaves y dejar que su nueva amiga, porque la sentía así, la guiara por aquellas calles que nunca había pisado y, sin embargo, la hacían sentir mucho más segura que las de San Ángelo, donde se había criado.

			Tal como había dicho Cat, habían cruzado un par de calles o poco más cuando empezaron a escuchar música y un extenso jardín apareció ante ellas. Jackie no esperaba que en una zona como aquella, rodeada de edificios altos, apareciera una casa tan majestuosa. La morena le explicó que pertenecía a una de las tantas fraternidades de la universidad y que prácticamente eran las únicas casas de ese tipo que encontraría por aquella zona. 

			Cat iba saludando a todas las personas que se encontraba por el camino, como si las conociera, porque cuando Jackie le preguntó quiénes eran, esta simplemente se encogió de hombros y tiró de ella hasta que entraron. Aquella casa era enorme, a la derecha había una pequeña sala de estar donde pudo ver a un par chicos sentados en un sofá jugando a la videoconsola, y a otros más rodeándolos y animándolos. Todos portando vasos rojos en las manos. Cat seguía tirando de ella por el pasillo que daba a un salón mucho más grande, ya que era de líneas abiertas, y se veía la cocina al fondo. En aquella casa había bastantes personas, y muchas de ellas con cazadoras que pronto reconoció como las del equipo de fútbol, y al momento se vio buscando a esa persona que se prometió no molestar y que para su desgracia, allí estaba. El primer día que pisaba la ciudad, cuando aún no habían empezado siquiera las clases.

			Tenía que haberle preguntado a Cat a qué tipo de fiesta asistirían y quiénes serían las personas que se podía encontrar allí. Si lo hubiera hecho, seguiría en el interior de su habitación dándole vueltas a lo que había sido su vida hasta hacía pocas horas.
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			La fiesta no estaba siendo nada del otro mundo, pero era un lugar cómodo en el que pasar el rato con tus antiguos y nuevos compañeros de facultad, un buen rato antes de que las clases empezaran en un par de días. Se notaba que aún faltaba gente, pero aquel grupo que estaba en la sala de entrada de la casa había llegado un par de semanas antes que cualquiera de los que estuvieran allí. Era algo a lo que estaban acostumbrados, empezar antes que todos y terminar los últimos.

			No estaban participando en la batalla campal que aparecía en la pantalla del televisor. Uno de los integrantes de aquella fraternidad, y quien les había invitado, era Oliver, uno de los compañeros del equipo de fútbol americano y un friki en toda regla, pero era legal, como lo describían los cuatro chicos que estaban apoyados en la pared del fondo, con un vaso en la mano y colocados en una posición estratégica, desde donde veían a todas las personas que entraban en la casa, por lo que podían observar perfectamente a todas las chicas y por consiguiente, a todas las gatitas que ya empezaban a estar disponibles en el campus.

			—Estamos en tercero, tíos. —comentó Killiam.

			—Acuérdate de dejarle algo a tus hermanos. —Harris se colocó frente al chico que parecía el más delgado de todos, pero que realmente era el que más formado tenía cada uno de sus músculos, debido a la posición en la que jugaba—. Este año eres el puto capitán del equipo y si antes lo tenías fácil, ahora me da la impresión de que no nos dejas ni las sobras.

			—No seáis idiotas —protestó riéndose con ganas—. El que me diga que no ha mojado en cada fiesta que ha asistido está mintiendo.

			Todos se miraron y antes de que ninguno de los cuatros pudiera apuntar nada más, empezaron a reírse con ganas, atrayendo la mirada de más de una de las chicas que estaban tanteando las distintas opciones para acercarse a ellos.

			—Dos días y empiezan las clases. Aprovechemos antes de que el entrenador decida cortarnos las alas. —Harris dio un trago al contenido que quedaba en su vaso, se dio la vuelta y se despidió elevando el dedo corazón hacia los tres chicos que se quedaban atrás.

			Antes de siquiera haber avanzado dos pasos, ya tenía a un par de chicas bajo el calor de sus brazos. Así de fácil lo tenían aquellos chicos, pero no solo era porque fueran jugadores de fútbol, además de ser chicos fuertes, sus caras convertían su atractivo en algo más que arrebatador y lo acompañaban con una simpatía impecable. Cada uno a su manera, pero nadie podía decir nada malo de ellos. Bueno, alguna gatita que no había conseguido tal vez todo lo que ella quería, pero esos comentarios se los llevaba el viento, y a ellos no les importaban.

			—Joder, tío. —Cody se colocó delante de los otros dos compañeros que quedaban y empezó a ajustarse el paquete sin ningún tipo de vergüenza por el gesto, y sus compañeros ni siquiera le prestaron atención, ya estaban lo suficientemente acostumbrados a su manera de actuar—. Creo que debería empezar a buscar algo.

			Davis le dio un último trago a su vaso y lo dejó en la mesa que tenían a su lado. Con un gesto de cabeza se despidió de sus compañeros esperando tener la misma suerte que Harris. Sabía que no lo tendría muy difícil, por eso cuando vio a unas chicas abandonar la casa por las puertas del jardín trasero, las siguió esperando que allí estuviera el premio gordo.

			Killiam seguía con la mirada al frente, escuchando la voz distante de su compañero, y mejor amigo, que se había quedado en aquel rincón de la habitación con él. Se quejaba de que no se soltara más, de que siguiera esa estúpida norma de no beber más de dos cervezas, y de botellín a ser posible, porque de esa manera se quedaba tranquilo de que su bebida estaba de la misma manera en la que había salido de la fábrica. Él no era un santo, pero le había costado muchos años de esfuerzo llegar hasta allí, conseguir una beca en una de las mejores universidades que le podían dar el salto a la liga profesional, además de una carrera con la que labrarse un futuro si el plan A no salía bien, pero sus compañeros no tenían los problemas que él, por lo que siguió ignorando a Cody hasta que vio a dos chicas pasar por el pasillo en dirección a la cocina y, sin darse cuenta, su posición cambió a la de caza.

			—Hola, Killiam —saludó un chico con el que ya había compartido alguna que otra fiesta en el curso pasado—. Suelta esa botella, tengo algo mejor para ti.

			Y es así como acabó bebiéndose tres chupitos de tequila, aunque con ello rompiera su regla principal, con un vaso rojo de contenido extraño y toda su atención puesta en seguir con la mirada a esas chicas que había visto entrar. Cody seguía a su lado, por lo que entendía que Killiam ya había elegido aquella noche, y eso significaba que habría muchas más chicas para el resto, y la manera en la que colocaba y recolocaba cada dos por tres su postura le decía a su amigo que él también había elegido quién sería la chica, siempre que ella no lo rechazara, con la que pasaría la última fiesta antes de empezar el campeonato universitario.

			Llevaba una hora en aquel sitio y no podía dejar de observar a aquella chica castaña. Para su completo asombro, ella no había mirado en ningún momento en su dirección. Aquella chica era la elegida sí, pero no llegaría con ella a solo unos tonteos y delante de todos para que pudieran ver que no habían desaparecido juntos. Era una chica de primero, eso lo tenía claro. Una mirada demasiado inocente para un lugar como aquel. A Killiam se le antojaba como un pequeño cervatillo que empieza a dar sus primeros pasos en el mundo real, pero que no se siente aún preparado, y esas cosas le gustaban, pero no de la manera que necesitaba pasar aquella noche. Quería divertirse al ser la última fiesta antes de que empezaran las pruebas antidoping y todas esas mierdas que eran necesarias para que él y todos sus compañeros rindieran al cien por cien.

			—Veinte pavos a que no te la tiras —soltó una voz a su espalda, y sin tener que girarse sabía que Cody era el único que podía hacer una de aquellas absurdas apuestas con la que picaba a todos sus compañeros de equipo.

			Se giró para contestarle y, sin saber cómo, su mejor amigo ya tenía a una chica rodeándole el cuello e intentando meterle la lengua hasta la campanilla mientras él le apretaba el culo con tantas ganas que estaba consiguiendo que aquella falda demasiado corta empezara a ser un cinturón, y de esa manera darle una buena visión del trasero de ella. Cody no tardaría en conseguir lo que buscaba y con ello un nuevo trofeo para el cajón de su cómoda, donde había varias prendas de ropa interior femenina.

			Todos se burlaban de él diciendo que más de la mitad las había comprado él mismo para poder presumir, pero habían visto a demasiadas chicas hacer el paseo de la vergüenza cada mañana, por lo que solo lo hacían para molestarlo. Era de las cosas más divertidas que podían hacer en los ratos libres en aquel apartamento que compartían los cuatro desde el primer año, y que seguirían usando hasta que abandonaran la facultad, ya fuera antes de tiempo, porque hubieran conseguido un contrato que los acercara más a su sueño, o porque habían terminado con lo que habían ido a hacer allí.

			—No es mi tipo —respondió Killiam volviendo la mirada a la chica y dándose cuenta de que ya no estaba al otro lado del salón.

			—Claro que sí, K. Cualquier chica que suponga un reto para ti es tu tipo, y esa se ajusta a tus principales características para que yo me permita apuntarme al juego.

			Intentó ignorar a su amigo, pero qué leches, tenía razón, y después de sus palabras se vio barriendo con la mirada el salón en su búsqueda, pero no la veía por ningún lado.

			—Está subiendo a las habitaciones —le dijo su amigo al oído, lo suficientemente alto para que pudiera escucharlo por encima de la música, y después de darle un golpe en el hombro—. Gánate esos veinte pavos y deja de hacer el gilipollas por un año. Las de primero no muerden, hermano.

			El capitán del equipo seguía a su presa desde cerca, pero intentando no llamar demasiado la atención para no espantarla y así poder pasar desapercibido. Él jugaba con ventaja, ya que conocía la casa, y ella parecía estar buscando algo con lo que no lograba dar, solo esperaba que no fuera un tío. No tenía ningunas ganas de dar ningún tipo de explicación del porqué iba detrás de una chica de primero, sobre todo porque no le apetecía darle un par de golpes a algún gilipollas cuando aún no habían empezado las clases.

			Por su parte, Jackie estaba cada vez más nerviosa. Había perdido de vista a su compañera de habitación hacía ya varios minutos, le dijo que iba a saludar a alguien y cuando esta se dio cuenta de que se acercaba a la sala donde habían visto a todos los jugadores del equipo de fútbol americano, ella había preferido quedarse allí, en aquella cocina, con un vaso en las manos del que no había probado aun ni una gota. Tenía sus motivos para no hacerlo, además se le daba bastante bien disimular gracias a su trabajo en el bar deportivo donde había trabajado aquel verano, haciendo imaginar a los que la invitaban que se tomaba las copas, cuando todas acababan en el interior del desagüe.

			Había visto a Dean, su hermano, al que se había prometido no molestar, cruzando aquel salón con las intenciones muy claras detrás de varias chicas. Una amplia sonrisa se le dibujó en la cara recordando que él siempre había sido así, un chico que cuando se proponía algo iba a por ello sin importarle ni las consecuencias ni lo que los demás pensaran de él, pero el tema chicas siempre había sido algo que le había resultado relativamente fácil, quitando esa época en el instituto en la que tenía unos trece años y una pelusilla negra empezaba a asomar bajo su nariz. Ella lo había usado como armamento de gran calibre contra él cada vez que se enfrascaban en una de sus peleas, pero ahora su hermano había cambiado. Alto, moreno, con esos ojos de mirada penetrante y oscuros como el café, y esos rasgos latinos que ella no había heredado, al parecer sus padres decidieron repartir al cincuenta por ciento el ADN entre sus hijos. Cuando su hermano creció, ya nada ni nadie se le resistió.

			Jackie soltó el vaso sobre la encimera de la cocina para salir de allí, ir al baño e intentar recordar el camino hasta la residencia. Si no conseguía encontrar a Cat en los próximos minutos, le mandaría un mensaje y la informaría de que se iba a descansar. El viaje de más de dos horas desde San Ángelo, desembalar sus pocas pertenencias y, sobre todo, el nerviosismo que llevaba acumulado en las anteriores semanas por su traslado a la universidad ya empezaba a hacer estragos en su cuerpo. Decidió subir a la planta superior para ir al baño, ya que el que había en la parte inferior estaba ocupado y había demasiadas personas esperando para usarlo.

			Al llegar arriba y asomarse por si desde aquella posición podía divisar a Cat, vio a un chico con la chaqueta del equipo de los Longhorn mirando en su dirección. Era uno de los chicos del equipo de fútbol, además lo había visto con su hermano en alguna de las fotos que este le mandaba de los partidos que había jugado en el año anterior, pero lo que más le descolocó es que aquel chico avanzaba con paso decidido sin dejar de mirarla, haciéndola sentir incomoda. Espalda ancha, brazos bien formados, cintura estrecha y piernas fuertes, además de una sonrisa ladeada con un marcado hoyuelo que la estaba poniendo demasiado nerviosa. Pensó que los colores de la universidad le quedaban demasiado bien, y se golpeó mentalmente en la frente por dejar que esos pensamientos tuvieran cabida en su cabeza, por lo que desvió la mirada de aquel chico que, aunque no quisiera pensarlo, sabía que estaba demasiado bueno hasta para la cordura de una chica como ella. Caminó por el pasillo intentando averiguar cuál de aquellas puertas que permanecían cerradas era el baño y poder después salir de allí sin ser vista por Dean.

			Killiam se sorprendió con la intensidad que esa chica lo observaba desde lo alto de la escalera. Nunca lo habían mirado así. Estaba acostumbrado a que se derritieran por esa sonrisa ladeada que tan bien había aprendido a usar cuando supo el efecto que tenía en el sexo femenino. No solía llevar la chaqueta del equipo a las fiestas, pero ese día él y los chicos habían decidido que iba a ser un buen aliciente para que los alumnos que llegaban nuevos a Austin supieran identificarlos, sobre todo las chicas, aunque nunca entraba en sus planes que una de primer curso fuera alguien a la que llevarse a la cama y tener un poco de marcha, pero «qué demonios», pensó. Era el primer día y Cody un cabrón que sabía pronunciar las palabras adecuadas para que él cayera en el juego, pero había algo más en aquella chica de melena larga de un tono castaño claro, sabía que no había sido aclarado en una peluquería, lo sentía natural, al igual que la mirada directa que le había dedicado antes de darse la vuelta con un golpe de melena en la dirección donde se encontraban las habitaciones. Aquella era su única oportunidad de conseguir lo que quería.

			Pasó la primera puerta y cuando la vio entrar en la segunda, una amplia sonrisa se le dibujó en la cara, parecía que la suerte estaba de su lado y pensaba aprovechar aquella situación. 

			Jackie entró en aquel pequeño saloncito sintiendo que invadía la privacidad de alguien. Todo se encontraba pulcramente ordenado. Desde el momento en que había asomado la cabeza sabía que aquello no era el baño. No pudo evitar entrar y pasar las manos por el dorso de los libros que había sobre la estantería de la derecha, ni observar los sillones que había al otro lado que compartían una pequeña mesita de centro en la que reposaban un par de libros. Caminó hasta ese lugar y pasó los dedos por la portada del que más le había llamado la atención, y es que podía reconocer aquel libro desde la distancia si se lo pedían. No era normal ver una edición tan antigua de El gran Gatsby. Supo al momento que estaba bastante usado. No pudo evitar acercarse hasta aquel sillón, sentarse en él y tomar aquel libro que tan buenos recuerdos le traía. Se enfrascó en empezar a leerlo por millonésima vez, sin ser consciente de que otra persona había entrado en aquella habitación y se acercaba sigilosamente hasta ella, cuando una voz casi susurrada en su oído le hizo dar un pequeño saltito, por lo que el libro se le resbaló de las manos hasta caer al suelo.

			—Hola, preciosa.

			¿Conoces esa sensación en la que parece que el corazón se os va a salir del pecho?, pues eso era lo que le pasó a Jackie. Le empezó a latir con tanta rapidez que se llevó las manos sobre el pecho para intentar calmarse.

			Junto a ella estaba aquel chico que había visto mirándola desde la escalera. Estaba demasiado cerca, desprendiendo un olor que la envolvió y que le resultó demasiado agradable.

			Killiam le sonrió ampliamente mirándola directamente a la boca, y algo le decía que el rojo de sus labios era demasiado tentador y que si los probaba se convertirían en una gran adicción, por lo que sacudió la cabeza, puso un mínimo de distancia entre ambos y se agachó para recoger aquel libro, que él mismo había dejado aquella mañana sobre aquella mesita. Lo volvió a dejar en su sitio y se sentó junto a ella, esperando que respondiera a su saludo sin saber por primera vez en sus veintiún años qué más hacer.

			Le apetecía volver a acortar la distancia entre ambos, incluso tirar de ella para sentarla en sus piernas, pero el pensamiento llegó más tarde que la acción, porque cuando se dio cuenta, ella ya estaba dejando caer su peso sobre él. Le rodeó la cintura con un brazo mientras le colocaba un mechón de pelo tras la oreja para poder así fijarse mejor en las facciones de su cara. Una nariz pequeña y respingona salpicada de pecas, unos labios carnosos y los ojos más grandes y expresivos que había visto en su vida.

			Jackie dejó que la levantara, que tirara de ella como si no pesara más que una pluma y se le aceleró más el corazón cuando se sintió tan cerca de él. Estaba tan cerca, que con solo haber inclinado la cabeza podría haberlo besarlo. Se puso demasiado nerviosa como para poder articular palabra. Se armó del valor suficiente para poner las manos sobre su pecho e intentar poner algo de distancia entre ambos, pero se dio cuenta al momento de su error al notar el calor que desprendía el cuerpo de aquel chico que la envolvía con su brazo.

			—Soy Killiam —dijo él al ver que ella seguía callada.

			«Jackie, respira hondo, céntrate y deja de tocarlo», pensó intentando poner en orden el incesante burbujeo que se había instalado en su estómago, y procuró ser esa chica dura en la que se había ocultado los últimos años de su vida.

			—Y a mí eso me importa, porque…. —soltó de repente.

			Killiam aguantó la risa por la forma en la que le había hablado, y no perdió la oportunidad de acercarse más para darle un beso demasiado pegado a la comisura de su boca.

			—¿Buscas a alguien? —contestó ignorando su frase y dejándose caer sobre el respaldo del sillón, sin soltarla—, ¿o tal vez ya lo has encontrado?

			«Joder, joder, joder». Se reprendía una y otra vez Jackie. Las piernas de aquel chico eran firmes a la vez que demasiado cómodas, y el brazo que la rodeaba la hacía sentir un calor en todo el cuerpo que nunca había sentido, moviéndose hasta la parte baja de su anatomía, haciéndole apretar las piernas inconscientemente para disimularlo.

			Él tiró un poco más de ella y no pudo evitar pasar el pulgar de su mano de nuevo para colocar otro mechón de pelo tras la oreja para después deslizarlo por su cuello hasta la base de este y sentir cómo el pulso de ella se iba acelerando.

			—¿De verdad que este juego te funciona? —Colocó sus manos en las caderas mostrándose desafiante—. No voy a ser una grupie de un musculitos. Conozco demasiado bien a los de tu clase y estoy segura de que tú tienes demasiadas chicas deseando abrirse de piernas. Yo no soy una de ellas —mintió, porque en aquel momento, sentada sobre sus piernas y con aquel pequeño beso, el roce de sus dedos y su mano en la cadera solo pensaba en que él insistiera un poco más para poder abalanzarse a su boca y así romper todas sus normas el primer día, sin importarle y pensando que realmente quedaban dos días y se podía permitir esperar un poco más.

			—No estoy jugando, peque —respondió. Se pasó una mano por su pelo negro, despeinándose, pero haciendo que pareciera recién follado. «Jackie, borra ese pensamiento de tu cabeza», se reprendió mentalmente—. De verdad me apetece perderme entre las tuyas y hasta ahora no te has negado.

			—Pues ya lo estoy haciendo, así que… —Se levantó intentando parecer más firme de lo que se sentía y dar los pasos que la separaban hasta la puerta para poder salir de aquel salón en el que de repente hacía demasiado calor. Una vez que la abrió, se giró lo justo para verlo aún en la misma postura. Sentado, piernas abiertas, pelo despeinado y una mirada de lujuria que la llamaba a voces—… o te buscas a otra o…

			—Empezamos de verdad un juego.

			No, no iba a empezar un juego con él ni con ningún otro chico en la universidad. Había recuperado la cordura tras aquel lapsus. No iba a seguir el camino que todos creían que recorrería cuando entrara en la facultad. No iba a darle la razón a nadie, y menos a su madre, así que salió del salón ignorando que el chico más guapo y sexi que había visto en su vida había casi atravesado las barreras que tanto le había costado construir, y solo porque el corazón le había latido de una manera totalmente diferente de lo que nunca había hecho al tenerlo tan cerca.

			Killiam se quedó allí sentando sin entender qué narices había pasado, aquella chica parecía receptiva a sus caricias, lo había notado en cómo se le había acelerado el pulso con el tacto de su pulgar al recorrer su cuello, y sin darse cuenta había desaparecido. Para cuando fue consciente de ello, salió a toda prisa de aquella habitación recorriendo el pasillo con rapidez hasta llegar a la baranda que daba al piso inferior, y empezó a buscarla. No la veía por ningún lado y empezó a impacientarse, sobre todo porque una de las gatitas se había colocado a su lado y empezaba a toquetearlo más de lo que necesitaba en aquel momento, sobre todo porque no quería que fuera aquella chica quien estuviera agarrando su brazo para llamar su atención. 

			De repente la vio junto a su amigo Cody, que estaba con esa chica morena con la que ya había tonteado alguna que otra vez el año pasado y de la que siempre decía que no era nadie importante, pero cada vez que tenía la oportunidad, allí estaban los dos dándose el lote.

			Le dijo algo a aquella chica de la que no recordaba en ese momento el nombre y cuando se dio cuenta de que se levantaba para después despedirse de su amigo, se alejaron hacia la puerta. Se deshizo de la chica que seguía intentando llamar su atención. Si él hubiera sido otro tío, seguramente se habría ganado un insulto, pero aquella lo despidió con un «llámame» que le sonó demasiado desesperado. La ignoró y anduvo todo lo rápido que pudo hasta que su amigo se puso delante de él impidiéndole el paso.

			—Me debes veinte pavos —soltó con una amplia sonrisa en los labios.

			Miró al frente buscándola, sin saber siquiera porque la perseguía, pero algo le decía que no iba a ser la última vez que se verían.

			—Esto solo acaba de empezar.

			Cody soltó una carcajada haciendo que varios de los que los rodeaban miraran en su dirección, había conseguido su propósito y se sentía satisfecho. Killiam sí que había comenzado un juego, no el que esperaba Cody. Lo único que no conseguía entender era por qué había cambiado en tan poco tiempo y por qué había aceptado aquel reto.
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			Aquella noche volvió a soñar con todo aquello que la atormentaba. Creía que, abandonando su pueblo para empezar una nueva vida le ayudaría a dejar todos sus problemas atrás, pero estaba muy equivocada. 

			Antes de marcharse había decidido no ir al baile de promoción con Ryan para que entendiera de verdad que la relación que habían mantenido durante los cuatro últimos años se había acabado, porque como esta siempre había sido intermitente, él seguía pensando que aquello era una nueva pataleta de su chica. Una niña mimada y demasiado caprichosa, pero Jackie no era así. Había decidido no aparecer por allí, pero una cosa era lo que ella decidiera y otra lo que le impusieran por sus responsabilidades. 

			Jacklyn no podía dejar de pensar que todo se fue al garete en el mismo momento en el que su popularidad, una que no había buscado, se había vuelto demasiado asfixiante y ya no podía controlarla. Ser hija del director de su instituto, un hombre bien pagado de sí mismo y además reconocido en su pueblo, no había sido nada fácil, y si a ello lo acompaña una madre que era la mujer a las que todas querían parecerse, la convertían a ella, sin querer serlo, en un ejemplo a seguir para las chicas de su edad. 

			Toda aquella responsabilidad, todo el estrés generado por un padre que exigía demasiado, una madre que planificaba todos sus días minuto a minuto y que la única persona que la apoyaba se hubiera ido hacía ya dos años, había conseguido que cometiera algunos errores, pero solo a ojos de los demás, porque ella simplemente había sentido que durante aquel tiempo conseguía respirar, ser la chica que quería ser. No, no quería volver a sentirse el centro de atención de nada, y por eso había creado unas normas y había estado a punto de romperlas el primer día que había llegado a la universidad.

			Se puso de rodillas en la cama para coger uno de los cuadernos que tenía en la estantería de su cabecera y allí, junto a su ejemplar de El gran Gatsby, estaba aquel cuaderno manoseado que poco a poco se había convertido en una especie de diario donde anotaba cosas que necesitaba no olvidar. Al abrirlo se le dibujó una amplia sonrisa; cualquiera que lo viera podía pensar que pertenecía a una chica de doce años, pero es que esa era la edad con la que empezó a decorarlo, con estúpidos washi tapes, cintas, bolígrafos y subrayadores de colores. En la tapa trasera había conseguido abrir una especie de bolsillo separando el papel de la encuadernación. De su interior sacó un papel donde había escrito unas semanas antes su lista de normas junto a Hansel, su jefa en el Shenaningans, la única que ella había sentido que de verdad la conocía y que le animó a realizar aquella lista si con ello creía que le iba a ser más fácil afrontar su nueva aventura, esa por la que había luchado tanto.

			Se volvió a sentar en la cama colocado de nuevo los cojines a su espalda para estar más cómoda. Con la agenda en las manos la abrió para leerla en voz alta, esperando que su compañera de habitación siguiera dormida y no escuchara nada. 

			
					Bajo ningún concepto recurrir a Dean.

					No interactuar con los futbolistas —de esta manera no molestaré a Dean—.

					No llamar a casa hasta el final del primer semestre si ellos no lo hacen primero.

					No permitirme sacar notas inferiores a un siete.

					Dejar a la Jacklyn antigua en San Ángelo. Ahora soy la nueva Jackie.

			

			La leyó varias veces y le hicieron recordar que estaba preparada para hacer todo lo que se había propuesto. Conseguir graduarse y empezar una vida alejada de la autoridad de su padre, de las normas de su madre, de un pueblo que esperaba que ella fuera la próxima mujer influyente, pero casada con el hombre ideal, con una casa repleta de hijos y una valla blanca delante de su hogar, donde la bandera de barras y estrellas ondeara orgullosa. No es que ella no soñara con un buen futuro, con tener todas esas cosas y muchas más, pero también quería enamorarse, ser la dueña de sus sueños y no el que parecía que habían planeado desde el momento en que supieron que iba a ser una niña. Su hermano también había sufrido, pero era un hombre, él tenía bien sujetas las riendas de su vida, o al menos una gran parte, porque aunque estuviera en la universidad y soñara con que algún ojeador de la NFL le pusiera un buen contrato por delante y de verdad pudiera hacer lo que le diera la gana. Su padre seguía insistiendo que cuando se licenciara terminaría siendo profesor en el instituto donde él estaba para acabar quedándose con su puesto cuando él se jubilara, pero ella sabía que su hermano era capaz de cumplir sus sueños, porque él la había enseñado a tener los suyos propios.

			Escuchó ruidos fuera de la habitación, después de un grito de dolor, y se levantó con velocidad de la cama para salir de la habitación y no supo si ponerse a reír o a llorar con la imagen que se encontró en el salón.

			Cat estaba sentada en el suelo con las piernas abiertas, y entre ellas un paquete de harina roto, por lo que todo el suelo estaba lleno de aquel polvo blanco, pero no solo era el suelo lo que había acabado de aquel color; ella, de pies a cabeza, estaba totalmente embadurnada. Sobre la isla de la cocina todo era un desastre, no sabía cómo no se había dado cuenta de que su compañera estaba haciendo aquello, pero es que cuando Jackie se metía en sus pensamientos desconectaba del mundo.

			—No te quedes ahí parada y ayúdame —dijo intentando recoger con las manos la harina—. Esto no hubiera pasado si yo no hubiera querido ser una buena amiga y prepararte un buen desayuno.

			Jackie se acercó intentando no pisar el suelo por la zona que estaba manchada. Con un gesto de cabeza su compañera le indicó donde estaba la escoba y el recogedor para que pudiera ir barriendo el estropicio mientras ella se sacudía la ropa levantando más polvo.

			—Pero ¿qué pretendías hacer? —preguntó.

			—Quería hacerte tortitas de la alegría. —La sonrisa de su cara se hizo más amplia.

			Poco a poco el suelo volvía a ser de color madera y Cat se había desecho de la camiseta de manga larga que llevaba para quedarse con una de tirantes finos. Quitó las cosas que quedaban en la isla y volvió a guardarlas en el frigorífico, bufando porque su invento no hubiera salido como esperaba.

			—Mi padre me las prepara cuando estoy de bajón y algo me dice que el que ayer saliéramos de allí cuando mejor me lo estaba pasando era porque algo no anda bien.

			A Jackie le cambió la cara porque cuando en la fiesta se había acercado a ella para decirle que se iba, no había esperado que Cat la acompañara, pero quiso hacerlo, despidiéndose de aquel chico de pelo rubio como la mantequilla y sonrisa de anuncio de dentífrico. Durante el camino de vuelta no le había preguntado en ningún momento qué había pasado, y por la mañana pretendía hacerle el desayuno para animarla. Un sentimiento de culpabilidad se le instaló en el pecho y estuvo a punto de ponerse a llorar delante de una desconocida.

			—¡Ey, ey! —Cat se acercó a ella quitándole los utensilios de barrer de las manos y abrazándola, consiguiendo que un sollozo escapara de sus labios—. Por mí no tienes que preocuparte, Cody va a estar siempre ahí, si no, ya lo verás. Así que quiero una sonrisa amplia y pensemos qué vamos a desayunar, porque se me olvidó decírtelo cuando decidiste vivir conmigo: ¡soy un desastre en la cocina!

			Cada vez lo tenía más claro. Haber decidido mudarse con aquella chica le iba a aportar mucha felicidad, y eso que apenas llevaban veinticuatro horas juntas. 

			Jackie se hizo hueco en la cocina, dándole a Cat la escoba para que fuera ella quien terminara de recoger los restos que quedaban por el suelo. Ella se dedicó a intentar organizar lo que había sobre la isla de la cocina y a pensar qué podía hacer con todo aquello. Huevos, algo de harina que se podía usar aún, azúcar, crema de cacahuete, leche, fruta… Sí, podía hacer algo con todo lo que tenía. Le dijo a Cat, cuando comprobó que ya había recogido todo y empezaba a trastear con lo que había por allí, que se fuera a su cuarto y se cambiara de ropa, que ella terminaría de preparar el desayuno y que estaba segura de que el padre de su nueva compañera se había encargado de dejar antes de que las dos ocuparan el apartamento. El orden que ponía aquel hombre le parecía lo más relajante del mundo, pero el pequeño desastre que su hija iba dejando a su paso hacía que entre ambos crearan una armonía casi perfecta. 

			Aunque no quería volver a pensar en todo lo que había dejado atrás, aún tenía cosas que le traían preciosos recuerdos porque, aunque sus padres la pusieran de los nervios y quisieran cosas para ella que no entraban en sus planes, los quería mucho. Su padre, tan perfeccionista, su despacho, donde no podía haber nada fuera de lugar, su escritorio en un orden exagerado… y su madre, que no es que fuera desordenada, simplemente usaba un orden aleatorio causado por los pocos años que se había dedicado a lo que le gustaba: el arte. Pintar cuadros preciosos que ahora estaban guardados en el desván… aquello se había acabado cuando nació su hermano Dean y había empezado a ser la mujer florero para una sociedad que no se la merecía.

			Borró rápidamente esos pensamientos cuando Cat volvió al salón y se colocó a su lado para comprobar todo lo que había dispuesto sobre la isla para que ambas desayunaran.

			—¿Todo esto lo has hecho tú? —dijo sorprendida.

			Jackie había aprendido a cocinar junto a Consuelo, la mujer que su madre tenía contratada en casa desde siempre. Había sido su niñera, la encargada de que su casa estuviera siempre limpia y, por su puesto, quien estaba ahí cuando Jackie necesitaba hablar de las cosas que con su madre no podía. Preparó tortitas, no sabía si estarían tan buenas como las que el padre de Cat le hacía a esta, pero estaba orgullosas de ellas. Había puesto varias en cada plato, con un plátano cortado a rodajas y todo bañado con un sirope que hizo con la crema de cacahuetes, además de café para ambas.

			—Creo que me podría enamorar de ti.

			Jackie se sorprendió por aquel comentario, ya que su amiga ya estaba devorándolas y tenía los carrillos de la boca a rebosar de comida. 

			—Bueno, tampoco es para tanto. —No le parecía que hubiera hecho nada del otro mundo. Estaba acostumbrada a preparar cosas más complejas.

			Cat alabó sus dotes culinarias y cuando se dieron cuenta ambas habían terminado de desayunar, recogido la comida y se habían dejado caer en el sofá de la sala de estar. Encendieron la televisión y hablaron de todo lo que harían al día siguiente, cuando de verdad empezaban las clases. Cat le explicó que estaba estudiando Magisterio y que su sueño era poder darles clases a niños en exclusión social, ya que por el trabajo de su padre había visto demasiado dolor y dificultades al cabo de los años y, por alguna razón, se sentía responsable de poder darles algo que ella no había tenido dificultad de conseguir. A Jackie le gustó oír aquello y ver que esa chica tenía una energía sobrecogedora y podría con eso y mucho más.

			—¿Artes Escénicas? —se sorprendió Cat cuando le tocó a la chica de ojos color caramelo y pecas en la cara decir en qué quería especializarse —. Seguro que tenías los mejores papeles en el instituto.

			Y en ese momento Jackie fue quien cambió el semblante de su rostro, porque aquello no era lo que ella quería, que la juzgaran por quien parecía ser, aunque en el fondo sabía que nadie iba desencaminado con aquellas afirmaciones. Ocultándole que su madre solo le permitiera dar aquellas clases de interpretación como hobbie y que quería que su hija se licenciara en derecho o algún grado que simplemente fuera una medalla reluciente en un currículo, porque no lo iba a usar. Cat notó el cambio, y al momento quiso aclarar qué había querido decir.

			—Tía, es que eres súper guapa y te veo con el papel protagonista, con esa sonrisa tan bonita que tienes y que no muestras tanto como deberías.

			—Si ni siquiera me conoces —dijo en un tono más brusco del que quería trasmitir. Estaba acostumbrada a estar a la defensiva cuando salía el tema de los estudios.
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